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Paqt) del R m a m a  EPCX. RE antnr -----  .--- 
de un centenar de nnhlicaciones so- 

En Fuertevemira aparecen algunos jalones de la evolucwnpaleoctimáticaplio- 
cuaternaria. A tres depósitos marinos (del r r h i t o  mio-plioceno, del Pleistoceno 
superior y del Heloceno) conteniendo fauna de carácter cálido, les suceden forma- 
ciones dunares que terminan en paleosueLo indicadores de pausas húmedas en un 
régimen climáfico ár~do. 

Plio-Quarrrnaty evidente ufpulwclrmaric evolution appearc in Fuerrevenriwa 
Island. Threr kind of marine deposirs (Mio-Pliocene boundary, Upper Pleisfocene 
and Holocene) @m a wann climate have been followed by dune formations (aiid 
climate) which end in paleosoilsfrom a h m i d  cl~mate. 

E n estos años del tránsito entre el 
destrozo causado sobre el Pla- 
neta Tierra por un hombre afa- 

nado en satisfacer inmediatamente un 
estilo de vida egoísta e insensato y, una 
violenta revolución en su trato a la Na- 
turaleza que se vislumbra ineludible, 
los pensadores científicos están com- 
prendiendo cómo estrechas vaiaciones 
en el chma repercuten irrefrenables so- 
bre toda la superficie planetaria y los 
seres que la pueblan desencadenando 
en el pasado procesos evolutivos que 
han abocado al estado actual incluyen- 
do la propia existencia del hombre in- 
quisitofio. Es pues ahora, y en el deseo 
de averiguar a dónde aos conduce el 
cambio ciimáhco poderosamente in- 
fluido por la actividad humana, cuan- 
do las variaciones naturales del clima 
y los testimoni s aleoclimáticos dis- 

P P  persos por la  Tierra, llamados proxy- 
data, atraen la atención de la ciencia 
internacional organizada que está 
construyendo un marco con base en las 
causas astronómicac expuestas por M. 
Milankovitch (1941) y sobre paleo- 
temperaturas isotrópicas de caparm- 
nes de Forammíferos contenidos en se- 
dimentos o d n i c o s  (C. Emiliani, 
1955, N J Shakletou, 1967) obtenién- 
dose un contexto cronoestratigráfico 
especialmente detallado para el último 

<<En Fuerteventura hay 
notables testimonios 

paleoclimáticos>> 

ciclo glaciar, desde el Eemiense hasta 
la actualidad (los estadios isotrópicos 5 
al l), como ha sintetizado A. Berger 
(1992). 

En Fuerteventura hay notables tes- 
timonios paleoclimáticos que han sido 
contemplados fundamentalmente en 
los Proyectos 200 «Late Quaternary 
Sea-Leve1 cbanges: measurement, co- 
rselation, and future applications» y 
252 nPast and future evolution of de- 
sertsu del IGCP (Intemational Geolo- 
gical Correlation Programme) de la 
UNESCO-IUGS y la isla fue sede en 
enero de 1988 de la Reunión inaugural 
de este último. En ella, se recomendó 
al Gobierno de Canmias proteger y 
conservar alguno de estos testimonios. 
Sólo el de Matas Blancas fue declara- 
do Bien de lnteres Cultural pero la ad- 
ministración, incapaz de soluciones in- 
geniosas ha permitido que de este 
extraordinario yacimiento, consewado 
maravillosamente durante más de cien 
mil años, apenas quede vestigio debi- 
do a la falta de vigilancia ante los ex- 
poliadores. En la actuaiidad el Proyec- 
to CLIP (.«Climates of the P a s t ~ )  del 
Programa EPGC (Earth Prooesses in 
Global Changei, tambibn de la UNES- 
CO-NGS ha considerado a Fuerteven- 
tura como uno de sus jalones. 

La situación geográfica de Fuerte- 
ventura, la Isla del Archipi6lago cana- 
no más próxima a la costa atlántica sa- 
hariana, la latitud de Canarias, al norte 









O 
Eota 10,Ei Museo de Betancaria del Excmo. Cabildo insukr deherteventara custodia los fósil- utllizsdospars d e  los depMtas = 
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fauna, a los testimonios paleontológi- 
cos y arqueológicos, al paisaje en de& 
nitiva a la identidad de la isla que ha 
perdido ya pane del mayor y Quizás 
unico tesoro, su singularidad seÍiera 
(Fatos S y 9). 
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